
Árboles monumentales de los pinares de El Paular 
 

Julio Vías - Sociedad Castellarnau 

 

1 
 

 
 

SOBRE ÁRBOLES MONUMENTALES Y LA PROTECCIÓN 
DE LOS ALTOS PINARES DE EL PAULAR  

 
 

Julio Vías 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



Árboles monumentales de los pinares de El Paular 
 

Julio Vías - Sociedad Castellarnau 

 

2 
Réquiem tardío por el coloso del pinar de los Belgas  
 

En un artículo anterior publicado en esta misma web, que después se ha 

reproducido en alguna revista y del que  se hizo eco el diario El País  (24 de 
septiembre  de 2011), hablaba sobre el incierto futuro del monte Cabeza de 
Hierro o pinar de los Belgas, la espléndida masa forestal que constituye la 

más importante reserva de biodiversidad de la Comunidad de Madrid junt o 
con el resto de montes que forman l a cabecera del valle de Lozoya.  

 
El hecho de que 2011 haya sido declarado Año Internacional de los 

Bosques, por una parte, y por otra la noticia publicada hace no mucho por 

El País  sobre las medidas de protección que se  han adoptado para 
garantizar la supervivencia del tejo milenario del arroyo Valhondillo 

http://xurl.es/ozdae  me sirven de prete xto para volver a insistir  sobre el 
problema de la pro tección de estos montes , r ecordando  de paso  a otro 
árbol majestuoso por desgracia ya desaparecido. Era el ejemplar de pino 

silvestre ( Pinus sylvestris ) más viejo de todo el Guadarrama, un patriarca 
vegetal con una edad estimada cercana a los cinco siglos y que hasta hace 

apenas quince años t odavía sobrevivía heroicamente, rodeado por pinos, 
robles y tejos de porte igualmente magnífico, en una ladera abrupta y 
recóndita de este gran monte que posee y explota de forma ejemplar la 

Sociedad Belga de los Pinares del Paular desde hace más de siglo y medio. 
Era también, muy posiblemente, el ejemplar más grande y longevo de 

toda España, superando a otros dos soberbios ejemplares que hoy se 
disputan este título, como son el pino de San Roque , que todavía vegeta 

en solitario y con buena salud en la pela da vertiente meridional de La 
Peñota, en Los Molinos (Madrid), y el pino del Rey , en Covaleda (Soria).  

 

Lamentablemente, este venerable ejemplar de pino estaba afectado por 
una grave pudrición en gran parte del fuste, lo que amenazaba seriament e 

su superv ivencia a causa de  la notable inclinación con la que había crecido. 
La copa, retorcida y deformada por siglos de nevadas y vendavales, se 
elevaba por encima de los veinticinco metros de altura, lo que unido a los 

seis metros de perímetro del tronco y a los  más de dos metros y medio de 
diámetro de su cepa le daba a este árbol un aspecto verdaderamente 

ciclópeo, que contrastaba con el porte en apariencia casi diminuto de los 
grandes pinos de más de cien años de edad que crecen en las 
inmediaciones.  

 
Hace ya casi un cuarto de siglo, en septiembre de 1988, con la 

autorización y el ap oyo de la dirección de  la Sociedad Belga , que nos 
facilitó  uno de los Land Rover de la guardería del pinar, un reducido grupo 
de amigos subimos hasta el emplazamiento de este pino p ara sellar y 

consolidar con mortero de cemento el interior de la base del tronco, muy 
afectada por la pudrición, y rellenar con el mismo material algunas de las 

grietas que lo afectaban. Para la ocasión cargamos con un saco de 
cemento y otro de arena, un r ollo de soga gruesa, las herramientas 
necesarias y un cubo donde hacer la mezcla del mortero con el agua que 

recogimos de un arroyo cercano. Mi amigo Pepe Nicolás, ingeniero de 
Montes e impulsor de aquella iniciativa, realizó un reportaje gráfico de las 

operaciones, algunas de cuyas fotografías se incluyen en este artículo. Una 
de ellas tiene un especial valor testimonial, al aparecer el gigantesco 

http://xurl.es/ozdae
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ejemplar todavía en pie y con toda su altura, dando fe para la posteridad 

de sus espectaculares proporciones.  
       

Los árboles grandes y 
decrépitos, al igual que 
algunos venerables ancianos 

que regalan el fruto de su 
sabiduría antes de morir, 

rinden un postrero servicio a la 
biodiversidad al dar cobijo a 
las más variadas formas de 

vida en sus troncos huecos. Y  
esta función ecológica, que 

tiene lugar sobre todo en los 
bosques maduros y menos 
alterados por el hombre, la 

cumplía nuestro viejo pino 
desde hacía cientos de años al 

servir de refugio a distintas 
especies de aves y mamíferos. 

Tuvimos constancia de ello ya 
en un primer reconocimiento, 
cuando, al introducir la mano 

en el interior de una de las 
grandes oquedades del tronco, 

a casi tres metros de altura, 
encontré la pata trasera de un 
corzo joven completamente 

momificada, probablemente 

escondida allí por un gato 
montés o por un gran búho 

real quién sabe cuántas 
generaciones antes.  

 

Pero nuestra ingenua 
pretensión de alargar la vida al coloso fue inútil. La existencia de los seres 

vivos está marcada inexorablemente por el paso del tiempo, por las 
condiciones ambientales del entorno y por el azar siempre cambiante de la 
naturaleza. Un azar que fue el responsable de que el pino naciera 

precisamente en este lugar y echara sus primeras raíces a finales del siglo 
XV, cuando estas tierras del valle de Lozoya aún per tenecían a Segovia, 

más o menos por la misma época en la que el arquitecto Juan Guas 
levantaba el bellísimo claustro gótico del vecino monasterio de El Paular 

por encargo de los Reyes Católicos. Un azar que le hizo sobrevivir a los 
grandes temporales de ni eve que azotaron la sierra entre los siglos XV y 
XXVIII, en el período climático frío que los paleoclimatólogos han 

denominado como Pequeña Edad del Hielo; el mismo azar, en definitiva, 
que, sin sospecharlo nosotros, acabaría con su larga vida apenas ocho 

años después de nuestra visita.  
 

Las enormes proporciones que alcanzaba este 
ejemplar de pino silvestre quedan patentes 
ante las dos f iguras humanas que aparecen en 
la parte inferior de la fotografía.  

Septiembre de 1988 (Fotografía: José Nicolás)  
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A comienzos de la tercera semana del mes de enero de 1996, un 

temporal como no recordaban los vecinos más viejos de los pueblos del 
Guadarrama, que duró tres días enteros, cubrió los puertos y las altas 

laderas de la sier ra con una capa de nieve de tres a cinco metros de 
espesor. Las bajísimas temperaturas de los días siguientes mantuvieron 
las copas de los pinos más altos y añosos cargadas con cientos de kilos de 

nieve helada (los pinos más jóvenes y de menor altura queda ron 
literalmente sepultados), hasta que el día 28 volvieron las fuertes 

nevadas, pero esta vez acompañadas de vientos huracanados. Las 
derrotas, que es como tradicionalmente se conocen en el Guadarrama a 
los efectos devastadores del viento sobre los viejos  pinares de la sierra, 

afectaron a miles de hectáreas de terreno en las altas laderas de los 
montes de Valsaín, El Espinar, Cercedilla, El Paular y Navafría. Millones de 

pinos se troncharon por la 
mitad como simples cerillas, 
o cayeron arrancados de raíz 

por la fuerza del viento y el 
enorme peso de la nieve 

acumulada en sus copas. 
Fue un verdadero desastre 

forestal cuyos efectos se 
pueden apreciar todavía hoy 
en las partes más altas y 

abruptas de los pinares, allí 
donde no fue posible retirar, 

ni siquiera c on recuas de 
mulas, los restos de las 
decenas de miles de pinos 

partidos en dos o arrancados 
de cuajo, que allí siguen 

descomponiéndose al ritmo 
pausado que impone la 
naturaleza.  

 
Nuestro enorme ejemplar 

de pino, que había 
sobrevivido a infinidad de 
tempo rales a lo largo de su 

vida centenaria y que en sus 
últimos tiempos había 

resistido, ya muy viejo y 
debilitado, a las copiosísimas 
nevadas del invierno de 1972 y al gran huracán de diciembre de 1980, que 

arrancó de cuajo uno de los pilares del repetidor de  televisión de la 
cumbre de las Guarramillas y derribó parte de la vieja chimenea de la 

serrería de la Sociedad Belga, esta vez sucumbió a la fuerza combinada de 
la nieve y el viento, desencadenada con una intensidad tal como no 
recordaban los lugareños má s ancianos ni las crónicas forestales más 

antiguas. La caída del gi gante cargado de nieve debió ser un espectáculo 
sobrecogedor que rasgó con gran estrépito el silencio del bosque. Nadie 

fue testigo de ella.  
 

Pepe Nicolás y el autor de estas líneas sellando 
con mortero de cemento algunas de las grietas 

del tronco.  
Septiembre de 1988. (Fotografía : Javier Vías)  
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En el verano de 2010, preocupado por la inevit able y cada vez más 

cercana desaparición de los restos del árbol, Pepe volvió al lugar provisto 
de una cuerda y una cinta métrica y midió escrupulosamente las 

dimensiones del fuste para dejar constancia de su tamaño en los anales y 
memorias de la ciencia f orestal. Y no con tento con ello, en noviembre de 
2011  me propuso volver a subir para intentar extraer un testigo de la 

madera muerta con una barrena de Pressler, operación que de haberse 
podido realizar satisfactoriamente (no encontramos ninguna parte del 

tronco sin pudrición) nos habría permitido hacer una estimación más 
aproximada de la edad que tenía el árbol en el momento de su muerte . 

 

Yo no había vuelto por allí desde aquella lejana fecha de 1988, y cuando 
llegamos al apartado paraje no pude evitar qu e me embargara una 

profunda sensación de tristeza. Allí estaba, tendido sobre la ladera, el 
enorme tronco muerto del patriarca de los pinos del Guadarrama y de toda 
España, cubierto de musgo en su base y blanqueado por el sol y los hielos 

como la osamenta antediluviana de un megaterio. A pesar de su tamaño y 
su espectacularidad  era prácticamente desconocido por excursionistas, 

botánicos y la mayoría de técnicos de la administración forestal de la 
Comunidad de Madrid, y por ello nunca tuvo una denominación p opular, al 

contrario que otros célebres ejemplares de su misma especie y similar 
tamaño, como fueron el pino Golondrino  y el gigantesco pino de la 
Bota , que sobrevivieron en los vecinos pinares de Valsaín hasta los años 

treinta del sig lo pasado. Por esta m isma razón  tampoco llegó a figurar en 
el Catálogo de Árboles Singulares de la Comunidad de Madrid, vigente 

desde 1992, y posiblemente ni falta que hizo. Con estas líneas que aquí le 
dedicamos, queremos dejar memoria de su existencia una vez que 
desaparezca n sus restos.  

 
 

 
 
  

Pepe Nicolás junto a los restos del coloso  
(Fotografía del autor)   


